
Querido y Gran Hermano: 

Ya hace un año que te marchaste.  

Porque te mataron gente uniformada de “Gatillo Fácil” que llamamos 

criminales. Porque no pensaron en el sufrir de tu madre. De aquella gente que 

de verdad te quería. Tu Barrio. Amigos. Gente que siempre estaba contigo. 

Hermanos. Sobrinos. Fue un dolor inmenso para todos. Pero yo me pregunto 

¿Por qué fue él y no yo? ¿Por qué estaba en este encierro? Yo también lo pasé 

y casi me fui. No sé por qué no me dejaron morir. Ahora para qué vivir. No le 

doy gracias a Dios por estar vivo. Por estar vacío. Destrozado estoy. Porque 

cierro mis ojos y te veo y porque te  sueño. Y cada vez que te nombro me 

conformo con soñarte. A pesar que es un sueño nada más. Pero te vivo y así te 

recordaré siempre. Mi Gran Amigo Querido. Porque tus recuerdos unidos en mi 

estarán. Vagamos y marchamos siempre juntos. Pero yo no sé que dirán. Que 

hay que seguir viviendo. Pero para mi no es lo mismo. Porque falta gran parte 

de mi. Y a su vez me siento solo en este sitio  

Porqué Yo sé que él no los abandonará. Porque Él nos ayudará y luchará 

con nosotros desde el más allá. Esto es lo que siento dentro de mi. La única 

manera de poder expresarme. Porque lo siento de verdad. Porque una madre 

sufre y se arrastra y tiene suficientes agallas para luchar aunque ese hijo ya 

no está, pero lucha de corazón por aquel hijo que con amor ella engendró. 

 

Por siempre amigo. 

 

Carlos Méndez 
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